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Con la misma lógica asesina con que 
los nazis enviaban a los judíos a las cá-
maras de gas, el régimen nazisionista de 
Netanyahu y el Gobierno ultraderechis-
ta de Trump han convertido Gaza en un 
gigantesco campo de exterminio. Aho-
ra, como el mismo Netanyahu procla-
ma, buscan la “solución final”: comple-
tar un auténtico holocausto que masacre 
y expulse masivamente de sus tierras al 
pueblo palestino.

La “hambruna inducida intencionada-
mente”, definida así por los funcionarios 
de Naciones Unidas, afecta a uno de ca-

da cuatro gazatíes y ha matado ya a más 
de 300 personas, amenazando de muerte 
a 100.000 niños y niñas, 40.000 de ellos 
bebés. A esto se suman los asesinatos di-
rectos por los bombardeos sionistas, que 
superan los 60.000 —en su mayoría ni-
ños, mujeres y hombres indefensos—, y 
el anuncio de la ocupación militar de Ciu-
dad de Gaza, donde se hacinan en con-
diciones infrahumanas más de 800.000 
personas. Esta ocupación puede signifi-
car una muerte segura de decenas de mi-
les más. Desde el 6 de agosto han des-
truido mil edificios, dejando cientos de 
cuerpos atrapados bajo los escombros.

Esta masacre cuenta con la compli-
cidad criminal de los Gobiernos euro-
peos. Cuantas más declaraciones hipó-

critas hacen lamentándose más alimen-
tan la máquina asesina sionista con nue-
vos acuerdos para la compra y venta de 
armas y con jugosas inversiones de las 
principales empresas europeas.

El gran negocio  
del genocidio palestino

El número de inversores europeos en sec-
tores y proyectos vinculados al genoci-
dio ya supera a los estadounidenses. To-
dos ellos se reparten el botín multimi-
llonario que proporciona la expulsión y 
exterminio del pueblo palestino. Comen-
zando por la industria militar y siguien-
do por los bancos y fondos de inversión, 
que se llenarán los bolsillos con los pla-
nes turísticos y de especulación inmobi-
liaria para reconstruir todo lo que están 
arrasando. O explotando los ricos yaci-
mientos de gas descubiertos en Gaza y las 
tierras arrebatadas a punta de fusil a mi-
les de familias palestinas en Cisjordania.

Un ejemplo singular de doble lengua-
je es el del Gobierno PSOE-Sumar. Pe-

dro Sánchez se presenta como campeón 
de la causa palestina y el reconocimien-
to de la entidad inexistente que es el Es-
tado palestino, distanciándose del len-
guaje repugnante de los socialdemócra-
tas alemanes o los laboristas británicos. 
Pero las palabras son gratis. Mientras, 
mantiene las relaciones comerciales y 
militares con Israel y, con su benepláci-
to, los bancos y empresas españolas es-
tán aumentando sus inversiones con em-
presas sionistas implicadas en el genoci-
dio: desde el Santander y BBVA (entre 
los diez principales financiadores euro-
peos de la industria sionista de guerra) a 
Caixabank, Ibercaja, CAF, Comsa... ¡In-
cluso empresas públicas como INECO! 
¡Qué cinismo más despreciable!

Los beneficios escandalosos que el ge-
nocidio proporciona a los capitalistas de 
todo el mundo explican la impunidad de 
Netanyahu. Esto vale también para Chi-
na, Rusia y el resto de los BRICS. Este 
bloque concentra el 40% de los recursos 
fósiles, el 30% del PIB y el 50% del cre-
cimiento económico mundial. Pero, pese 
a las declaraciones y discursos de conde-
na, ninguno de ellos ha roto relaciones 
con Israel. Ni boicot ni sanciones. Al con-
trario, han incrementado sustancialmen-
te las relaciones económicas con el Esta-
do sionista. China ya es su principal pro-
veedor comercial y uno de los principales 
inversores en infraestructuras civiles, se-
guridad e inteligencia artificial. En 2022 

EL NAZISIONISMO TRATA DE CONSUMAR
EL HOLOCAUSTO DEL PUEBLO PALESTINO
¡Solo la solidaridad internacionalista puede detenerlos!
¡Huelga general contra el genocidio ya!
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exportó a Israel mercancías por 13.000 
millones de dólares, 16.000 millones en 
2023 y otros 19.000 en 2024. Este año 
prevé superar los 20.000 millones.

Si China y sus socios rompiesen re-
laciones comerciales y decretaran un 
embargo, asestarían un golpe decisivo 
al régimen nazisionista. Pero antepo-
nen los beneficios de sus empresas y el 
objetivo de mantener la estabilidad re-
gional, clave para sus planes de la Ru-
ta de la Seda y su expansión en Orien-
te Medio. A esto queda reducida toda la 
retórica sobre el “multilateralismo” de 
Xi Jinping y Putin.

Entre toda esta hipocresía, destaca el 
papel miserable de los regímenes capi-
talistas árabes y musulmanes. Desde el 
egipcio Al-Sisi, que consiente la masa-
cre y la hambruna en Gaza, reprimiendo 
salvajemente las marchas de solidaridad 
internacionalista que intentan romper el 
bloqueo humanitario y reforzando mi-
litarmente las fronteras para impedir la 
entrada de refugiados palestinos, al rey 
de Jordania, las monarquías reacciona-
rias del Golfo, Erdogan en Turquía, etc.

El significado de las 
movilizaciones en Israel 

El 17 de agosto un sector de familiares 
de los rehenes convocó huelga general 
en Israel y manifestaciones por un alto 
el fuego y contra la ocupación de Ciu-
dad de Gaza. La central sindical Hista-
drut, un pilar más del régimen sionista, 
rechazó convocar a sus 850.000 afilia-
dos. Aun así, fue la movilización más 
masiva desde el comienzo del genoci-
dio. Más de 300.000 manifestantes de-
safiaron las amenazas del Gobierno y la 
policía, produciéndose enfrentamientos 
y decenas de detenidos y heridos. El 31 
de agosto cientos de miles tomaron de 
nuevo las calles en otra huelga general. 
Esta vez, la burocracia sionista del His-
tadrut se vio obligada a sumarse. Aun-
que las reivindicaciones se limitaban a 
una tregua, sin denunciar el genocidio 
ni la ocupación de la ciudad de Gaza. 
El Gobierno y el poder judicial decla-
raron ilegal la huelga, y fue suspendida 
a media jornada.

El sionismo sigue teniendo un peso 
mayoritario en Israel. El Gobierno enca-
bezado por el Likud, aliado con los fas-
cistas supremacistas, cuenta con una ba-
se de masas y está imponiendo todo ti-
po de medidas totalitarias. Pero la opo-
sición al genocidio crece, y no se reduce 
a la minoría árabe (20% de la pobla-
ción, sometida a un régimen cada vez 
más discriminatorio y represivo). Abar-
ca sectores de la juventud trabajadora y 
estudiantil judía. Más de 100.000 jóve-
nes han desertado o buscado diferentes 
formas de eludir el servicio militar, que 
es obligatorio.

Junto al impacto psicológico de la 
movilización internacional contra el ge-
nocidio, decenas de miles de jóvenes ju-
díos ven degradarse sus condiciones de 

vida y son sacados de sus centros de tra-
bajo o estudios para ir a matar a un pue-
blo indefenso. En la base de las FDI pre-
domina el apoyo al genocidio, pero estas 
fisuras entre los futuros soldados son re-
veladoras. Mientras la burguesía sionis-
ta se enriquece, Israel es el segundo país 
de la OCDE con más pobreza (21,2% 
frente al 17% de media de la UE) y uno 
de los más desiguales: en 2022 el 10% 
más rico multiplicaba por 16 los ingre-
sos del 50% más pobre. 

El elevado gasto militar (8,8% del 
PIB, el mayor del mundo tras Ucrania) 
provoca recortes en educación, sanidad 
y vivienda. Además, el conflicto mili-
tar con Irán desveló las mentiras sobre 
la invulnerabilidad del sistema defensi-
vo y que las políticas nazisionistas sig-
nifican más militarismo, sangre y muer-
te. Estamos al inicio de este movimien-
to de contestación, que tiene evidentes 
contradicciones: sus dirigentes siguen 
sin cuestionar la ocupación colonial, el 
sistema de apartheid, la limpieza étni-
ca de décadas ni al sionismo como tal. 
Pero la magnitud y los brotes de radi-
calidad de estas movilizaciones mues-
tran contradicciones de clase crecientes 
y que el sionismo no es inexpugnable.

La única alternativa para detener el 
holocausto contra el pueblo palestino es 
seguir fortaleciendo la movilización in-
ternacional de masas, que está obstacu-
lizando planes que Trump y Netanyahu 
dan por hechos, impactando a sectores 
de la población israelí y levantando una 
oposición masiva global al sionismo, co-
mo hemos visto con el apoyo a la Floti-
lla Global Sumud.

La huelga general estudiantil convo-
cada por el Sindicato de Estudiantes pa-
ra el 2 de octubre y las manifestaciones 
organizadas por BDS y otras platafor-
mas de solidaridad con el pueblo pales-
tino los días 4 y 5 de octubre muestran 
el camino a seguir. Debemos garantizar 
una participación masiva e interpelar a 
los sindicatos de clase para que convo-
quen ya una huelga general que paralice 
todo el Estado, golpeando a las empre-
sas que financian el genocidio y exigien-
do al Gobierno PSOE-Sumar la ruptura 
de relaciones diplomáticas y comercia-
les con Israel. ¡Pararlo todo para parar el 
genocidio! Solo la lucha masiva en las 
calles y la defensa de un programa re-
volucionario puede frenar esta masacre.

¡Huelga general ya para obligar  
al Gobierno PSOE-Sumar  

a romper relaciones comerciales  
y diplomáticas con Israel!

¡Desde el río hasta el mar,  
Palestina vencerá!

¡Por la Federación Socialista de  
los pueblos de Oriente Medio!

EL NAZISIONISMO TRATA DE CONSUMAR
EL HOLOCAUSTO DEL PUEBLO PALESTINO

El pueblo palestino está siendo exter-
minado. Tras dos años de genocidio, el 
Gobierno sionista de Netanyahu per-
siste en sus planes criminales. Más de 
60.000 palestinos han sido asesinados, 
18.000 de ellos niños y niñas, y la ham-
bruna organizada como arma de guerra 
afecta ya al 25% de la población. Los 
hospitales, las escuelas y las viviendas 
han sido reducidos a escombros. Gaza 
se ha convertido en una fosa común a 
cielo abierto.

Estamos ante una limpieza étnica 
inhumana, diseñada por un régimen fa-
nático y fascista que está actuando igual 
que hicieron los nazis contra la comu-
nidad judía. La gran mayoría de noso-
tros hemos estudiado el Holocausto y 
las cámaras de gas. Con la “solución 
final” sionista contra el pueblo pales-
tino la historia se repite.

Netanyahu no está solo. Cuenta con 
todos los recursos económicos y mili-
tares del imperialismo norteamericano 
y el apoyo entusiasta de toda la extre-
ma derecha internacional. Eso incluye a 
Vox y al PP, que no esconden su respal-
do a Israel ni su islamofobia y su odio 
racista contra la comunidad inmigrante.

El sionismo asesino puede hacer lo 
que hace gracias al Gobierno de Trump, 
pero también gracias a la complicidad 
de la Unión Europea y sus Gobiernos 
que, mientras nos hablan de “demo-
cracia”, siguen vendiendo armamen-
to y haciendo negocios con el régimen 
de Netanyahu.

En el caso del Estado español, el 
Gobierno PSOE-Sumar está utilizan-
do un doble lenguaje. Si Pedro Sánchez 
considera que lo que está ocurriendo en 
Palestina es inaceptable, ¿por qué no 
rompe inmediatamente relaciones co-
merciales, diplomáticas y militares con 
Israel acordando un embargo de armas 
total? No hay espacio para los discur-

sos vacíos cuando un pueblo está sien-
do masacrado ante nuestros ojos.

Vaciemos las aulas para parar  
el genocidio. Todos y todas a la 
huelga y las manifestaciones 

La solidaridad internacionalista con 
Palestina se ha extendido por todo el 
mundo. Las manifestaciones masivas, 
acampadas universitarias, acciones de 
boicot, o las diferentes flotillas que se 
han organizado para llevar ayuda hu-
manitaria demuestran que nuestra vo-
luntad para acabar con el genocidio es 
inquebrantable. 

No vamos a mirar hacia otro lado. 
La causa palestina es la causa de la ju-
ventud y los millones que defendemos 
los derechos humanos y la justicia so-
cial. Por eso, desde el Sindicato de Es-
tudiantes, en coherencia con lo que es-
tá sucediendo, llamamos a la huelga ge-
neral estudiantil el jueves 2 de octubre, 
a vaciar las aulas y llenar las calles de 
dignidad en las manifestaciones que ce-
lebraremos a las 12h. en todas las ciu-
dades. Llamamos a construir comités de 
solidaridad con Palestina y contra el ge-
nocidio en cada instituto y universidad.

Invitamos a toda la comunidad edu-
cativa, a las organizaciones juveniles 
y sindicatos combativos con los que 
participamos codo con codo en esta 
lucha, a sumarse y apoyar esta jorna-
da de huelga, como parte de este gran 
movimiento de protesta popular y que 
el fin de semana del 4 y 5 de octubre 
protagonizará nuevas movilizaciones 
en todo el estado.

¡La juventud se levanta 
contra el genocidio!

¡Paremos la masacre!
¡Desde el río hasta el mar, 

Palestina vencerá!

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

Difunde la convocatoria, descarga la propaganda, organiza comités 
de solidaridad con Palestina en tu centro de estudios...
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Más allá del autobombo de Trump para 
presentarse como un pacificador, es in-
discutible que la maquinaria militar de 
EEUU y la OTAN ha salido derrotada 
de Ucrania. La situación en el frente es 
claramente favorable a Moscú, que tie-
ne la iniciativa y avanza de manera sos-
tenida desde hace meses.

El ejército ucraniano, con tropas muy 
insuficientes, suministros cada vez más li-
mitados y con una moral de combate por 
los suelos, no puede revertir el curso de 
los acontecimientos. Este hecho condicio-
na y golpea directamente a Zelenski y a 
todos sus patrocinadores, especialmente a 
EEUU y a Trump, que ve muy poco ren-
table seguir suministrando recursos bé-
licos y financieros para una partida que 
ya está perdida. De hecho, la última en-
cuesta de Gallup señala que el 69% de la 
población ucraniana es favorable a un fin 
negociado lo antes posible, frente al 24% 
que apoya continuar “hasta la victoria”. 

La guerra imperialista en Ucrania nun
ca fue el conflicto que nos presentó la pro­
paganda occidental, sino parte de la lucha 
por la hegemonía mundial entre EEUU 
y el bloque chino-ruso. Asestar un duro 
golpe a la Rusia de Putin, extender las 
fronteras de la OTAN y disciplinar a la 
Unión Europea eran los tres ejes de la es-
trategia de Washington. El saldo no ha 
sido el esperado con Rusia, aunque en el 
caso de Europa las cosas sí han ido de me
jor manera.

La dependencia de la economía ale-
mana y europea de las importaciones 
energéticas de los EEUU, su aceptación 
incondicional de los planes de rearme de 
Washington o su apoyo indisimulado al 
genocidio sionista son factores políticos 

de primer orden, y muestran que la es-
trategia del imperialismo estadouniden-
se ha rendido sus frutos en este terreno.

La bofetada de Alaska retumba 
todavía en Bruselas

Y aquí hay que situar la cumbre de Alaska 
el 15 de agosto, la penúltima de una serie 
de sonoras bofetadas de Trump a Bruse-
las: una reunión con Putin para abordar 
la guerra de Ucrania celebrada fuera de 
Europa, sin la UE y sin Zelenski.

El encuentro terminó con un triunfo 
total de Putin, que tiene la sartén por el 
mango y no está dispuesto a rebajar sus 
exigencias para un posible acuerdo de 
paz. El ambiente distendido y con repe-
tidos guiños de adulación entre Putin y 
Trump fue otro gesto de indiferencia ha-
cia Bruselas.

Tres días después, Zelenski y los prin-
cipales mandatarios europeos se reunie-
ron con Trump, con la aspiración de ob-
tener “garantías de seguridad” para Ucra-
nia por parte de Washington. La respues-
ta fue: “¿Queréis garantías? Perfecto, las 
vais a pagar, y con intereses”.

¿Podrá Trump enfrentar  
a Moscú con Beijing?

El imperialismo estadounidense ha llega-
do a la conclusión de que no puede cam-
biar la correlación de fuerzas de la guerra 
y necesita salir del atolladero. Además, 
podría recuperar parte de los jugosos ne-
gocios que algunas multinacionales es-
tadounidenses de la energía hacían con 
Rusia antes del conflicto. Y no son po-
cos en la Administración Trump los que 
sueñan con introducir una cuña en la re-
lación de Moscú con Beijing.

Si echamos un ojo a las cifras, es-
te sueño es bastante improbable. El co-

mercio entre EEUU y Rusia pasó de más 
de 35.000 millones de dólares en 2021 
a 3.500 millones en 2024. Entre la UE y 
Rusia, se ha reducido de 174.000 millo-
nes en 2020 a poco más de 5.000 millo-
nes en el verano de 2024.

Sin embargo, la cifra de intercambios 
entre Rusia y China alcanzó los 245.000 
millones de dólares en 2024, repitiendo 
China como primer socio comercial de 
Rusia los últimos quince años. A través 
de acuerdos económicos y militares, una 
gran parte con antiguos socios de EEUU, 
Moscú y Beijing han levantado un blo-
que alternativo al liderado por Washing-
ton, con organismos como los BRICS o 
la Organización para la Cooperación de 
Shanghái (OCS).

La cumbre de esta última organiza-
ción, inaugurada el 31 de agosto, ha re-
forzado la solidez de esta alianza y el 
papel fundamental de China en las rela-
ciones mundiales. “Al evento (…) asis-
ten más de 20 jefes de Estado y de Go-
bierno, entre miembros permanentes de 
la OCS (China, Rusia, Kazajistán, Kir-
guistán y Tayikistán, Uzbekistán, India, 
Pakistán, Irán y Bielorrusia) y otros 14 
socios de diálogo, como Turquía, Arabia 
Saudí, Egipto y Myanmar (…) El man-
datario ruso (…) asistirá a un desfile mi-
litar en la plaza de Tiananmén con moti-
vo del 80º aniversario de la rendición de 
Japón en la segunda guerra Sino-Japo-
nesa (1937-1945) y el final de la II Gue-
rra Mundial. Se espera que sea la mayor 
exhibición de músculo castrense chino 
de los últimos años”.

Trump pretende apuntarse triunfos di-
plomáticos que no son tales, como la re-
ciente firma de un acuerdo de paz entre 
los presidentes de Armenia y Azerbaiyán, 
mientras Rusia observa con mucha aten-
ción, segura de que podrá intervenir pa-
ra salvaguardar sus intereses en el Cáu-

caso. Frente a Brasil o India (fundado-
res de los BRICS) utiliza el chantaje de 
los aranceles, con el efecto de empujarlos 
más hacia China. Frente a otros, como 
Irán o Venezuela, la presión militar di-
recta tampoco le está proporcionando los 
resultados que ansía.

En Oriente Medio, Trump es el prin-
cipal sostén del genocidio en Gaza y de 
las operaciones de castigo sobre el pue-
blo yemení, y valedor del nuevo presi-
dente sirio, un terrorista de Al Qaeda. 
Pero sus éxitos a corto plazo no signifi-
can que pueda imponer su orden eterna-
mente. Las contradicciones sembradas, 
y el odio antinorteamericano que incen-
dia la región, aflorarán con fuerza pronto.

Incluso en África maniobra para re-
cuperar terreno. Tras apoyar a Ruanda en 
su intervención contra la República De-
mocrática del Congo patrocinó un acuer-
do entre ambos países a finales de junio. 
También intenta volver al Sahel, donde 
la presencia de Rusia y China se ha vuel-
to central. Funcionarios estadounidenses 
han visitado Níger, Malí y Burkina Fa-
so para explorar acuerdos sobre minera-
les a cambio de acuerdos sobre “seguri-
dad”. Pero tendrá muchas dificultades en 
recuperar la iniciativa.

El mayor ejército del mundo,  
pero no es suficiente

EEUU sigue teniendo, sobre el papel, el 
ejército más poderoso del mundo y con 
el mayor presupuesto, aproximadamen-
te el triple de su inmediato competidor, 
China. Sin embargo, esas cifras no se 
traducen necesariamente en fortaleza en 
la misma proporción. El avance de Chi-
na como superpotencia económica se es-
tá traduciendo en un crecimiento de su 
músculo militar.

El sector de la alta tecnología militar 
es un ejemplo. En julio de 2024 EEUU 
canceló su programa de cazas de sexta 
generación. En diciembre, China sorpren-
día presentando dos modelos de cazas de 
esta categoría. Esto obligó a Trump a re-
activar el programa estadounidense, con 
promesas de un nuevo avión antes de 
2029. En agosto de 2024, el portal fran-
cés meta-defense.fr publicaba el artículo 
¿Se ha convertido el Pentágono en una 
máquina para perder contra los ejérci-
tos chinos? En él se hace un recorrido 
por los programas cancelados en el últi-
mo periodo por el Pentágono, la mayo-
ría después de un coste de miles de mi-
llones de dólares.

Desde entonces la situación ha em-
peorado. La industria ruso-china de mi-
siles y de drones militares lleva años de 
ventaja a EEUU, y Beijing adelanta es-
pectacularmente a Washington en la in-
dustria naval. Mientras, el Pentágono de-
nunciaba maniobras militares chinas en 
el espacio para derribar satélites.

Pese a todo, o precisamente por ello, 
no se puede tomar a la ligera la política de 
Trump: luchará por mantener la hegemo-
nía del imperialismo estadounidense con 
uñas y dientes, y cuenta con el respaldo de 
un sector decisivo de la clase dominante.
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Después de siete meses de Administra-
ción Trump 2.0 la pregunta de si el presi-
dente de EEUU era un outsider del siste-
ma ha quedado despejada. Contando con 
el respaldo absoluto del Partido Republi-
cano, basándose en el control del Con-
greso, del Senado y de la Corte Supre-
ma, con el apoyo fanático de los multi-
millonarios de Silicon Valley, Trump se 
ha convertido en una baza crucial para 
un amplio sector de la clase dominante 
norteamericana que busca aumentar su 
tasa de beneficios y recuperar la iniciati-
va en la lucha por la hegemonía.

El líder de la ultraderecha global no 
duda en actuar en los límites de la lega-
lidad burguesa y, cuando lo necesita, su-
perándolos. Recurre constantemente a 
medidas bonapartistas para llevar a ca-
bo su programa, a base de directivas y 
decretos presidenciales, y se apoya en 
leyes represivas anteriores o creadas ad 
hoc. Con este arsenal está fortaleciendo 
un aparato policial y militar que saca a 
las calles para sembrar el terror y rom-
per la resistencia popular.

“One Big Beautiful Bill”.  
Un gran y hermoso presupuesto� 
¡represivo y de recortes sociales!

Su agresividad en el plano internacional 
tiene su correspondencia en la manera de 
gestionar los asuntos domésticos. Em-
pezando por el indulto a los escuadris-
tas de extrema derecha que participaron 
en la toma del Capitolio en 2021, suma-
do a los 170 decretos firmados hasta el 

18 de julio, Trump ha iniciado una gue-
rra contra inmigrantes, activistas, traba-
jadores y pobres. 

La lista de medidas es amplia: per-
secución política a las universidades y 
arresto e intento de deportación de acti-
vistas que han mostrado su solidaridad 
con el pueblo palestino; depuración e in-
tervención de departamentos federales, 
altos cargos de la Administración y re-
cortes presupuestarios; despliegue de la 
Guardia Nacional en Los Ángeles, Was-
hington DC y previsiblemente Chicago, 
que complementan su caza del inmigran-
te y el fortalecimiento del ICE (Servicio 
de Inmigración y Control de Aduanas).

El otro vértice de su estrategia es la 
nueva reforma presupuestaria. Esta ley 
establece beneficios fiscales permanen-
tes por valor de 3,8 billones de dólares, 
que favorecen a las grandes corporacio-
nes, bancos, fondos de inversión y su-
perricos. Paralelamente, recorta 930.000 
millones del Medicaid y otros 285.000 
en asistencia alimentaria. Según la Ofi-
cina de Presupuesto del Congreso, 11,8 
millones de personas perderán su cober-
tura médica y casi 11, incluidos 4 millo-
nes de niños, podrían perder el acceso a 
la ayuda alimentaria.

También sienta las bases para el ma-
yor presupuesto en defensa del mundo, 
pues incluye 170.000 millones de dólares 
adicionales para “seguridad migratoria” 
y una partida extra de 150.000 millones 
en gasto militar este año, que se suma al 
presupuesto de casi un billón de dólares 
del Pentágono aprobado previamente.

Militarizar las calles  
y sembrar el pánico entre  
la población inmigrante

El ICE se ha convertido en una fuerza pa-
ramilitar compuesta, en gran medida, por 
elementos abiertamente fascistas. Cam-
pan con impunidad por las calles persi-
guiendo a personas inmigrantes, a quie-
nes hostigan y detienen violentamente 
para trasladarles a cárceles y campos de 
concentración desde los que deportarles. 

Trump quiere seguir fortaleciendo su 
brazo armado, y con 76.500 millones en 
nuevos fondos aprobados por el Congre-
so pretende ampliar este ejército de fa-

náticos ultras con la contratación de 
10.000 nuevos agentes. 

También ha facilitado al 
ICE el acceso a los datos per-
sonales de 79 millones de 

beneficiarios de Medi-
caid, a través de ellos 

podrán ubicar y deportar a inmigrantes. 
Además, ha solicitado al Tribunal Supre-
mo que suspenda la orden de un juez de 
California que prohibía los arrestos ba-
sados en factores como hablar español o 
trabajar en la construcción. 

Sin embargo, este odio de Trump a 
los inmigrantes choca con un límite. La 
comunidad migrante es parte de la co-
lumna vertebral de la economía: supone 
el 90% de la fuerza laboral agrícola y el 
30% de la construcción. Por eso, pese a 
sus deseos de deportar a 15 millones de 
inmigrantes, no podrá hacerlo. Así que 
los esfuerzos por fortalecer la ICE res-
ponden también a un objetivo primordial: 
dividir a la clase trabajadora en líneas ra-
ciales, y justificar la idea de que los ba-
jos salarios y la pérdida de derechos la-
borales es responsabilidad de los inmi-
grantes. La deshumanización de nuestros 
hermanos y hermanas de clase es funda-
mental para que la demagogia mezquina 
pueda cumplir su función política.

También hemos asistido al envío de 
miles de marines, militares y guardias 
nacionales a Los Ángeles para contener 
las movilizaciones multitudinarias orga-
nizadas contra las detenciones de inmi-
grantes. Trump militarizó las calles de 
California, pero el efecto fue el contra-
rio: el 14 de julio millones de personas 
salieron a luchar contra esta ofensiva re-
presiva en más de 200 ciudades del país.

La apuesta de Trump es alta, y no va 
a dejarse amilanar fácilmente. En agos-
to firmó una nueva orden ejecutiva para 
desplegar a la Guardia Nacional en Was-
hington D.C. y poner a la policía local 
bajo su mando directo, como parte de un 
plan para “liberar” la ciudad de personas 
sin hogar y de delincuencia.

Por su parte, los representantes del Par-
tido Demócrata se limitan a responder con 
declaraciones retóricas y confiando en la 
vía judicial para frenar estas agresiones. 
Están demostrando que son parte del pro-
blema y no de la solución. El gobernador 
demócrata de California envió a la policía 
del estado, en coordinación con la Guar-
dia Nacional, para reprimir duramente al 
movimiento antirracista contra el ICE, 
con el resultado de 70 personas heridas.

Hablamos de una formación política 
histórica de la burguesía con un lar-
go expediente de agresiones a 
la clase obrera, de priva-
tizaciones, medidas 
fiscales a favor 
de los ricos, 

intervenciones militares y apoyo al ge-
nocidio sionista bajo la Administración 
de Biden.

Primero vinieron a por los 
inmigrantes, luego a por toda  
la clase obrera y la juventud

“Miembros del Congreso e incluso ex-
presidentes han abrazado abiertamente 
creencias viles como el socialismo, el 
marxismo y el comunismo”.

“Las personas sin hogar tienen que 
mudarse INMEDIATAMENTE. Les da-
remos lugares donde irse, pero LEJOS de 
la capital. Los criminales no es necesa-
rio que se muden. Les vamos a meter en 
la cárcel donde merecen estar. Todo va a 
pasar muy rápido, como en la frontera”.

Estas declaraciones de Trump lo de-
jan claro: quiere acabar con la izquier-
da, el comunismo, la protesta social, la 
inmigración, con quienes levantaron el 
Black Lives Matter, las mujeres que res-
pondieron en las calles a su elección, las 
personas sin hogar y con el conjunto de 
la clase obrera. Y cuenta con un sector 
cada vez más amplio de la clase domi-
nante estadounidense e internacional, así 
como con la admiración y apoyo de la 
ultraderecha de todo el mundo.

Por eso la solidaridad de clase con la 
que se ha respondido a Trump es tan va-
liosa. Por un lado, en los barrios obreros 
se han organizado miles de personas pa-
ra alertar de las redadas racistas, ayudar 
a los inmigrantes perseguidos y denun-
ciar a los miembros del ICE cuando in-
tentan llevarse detenidos a los vecinos. 
Por otro, con movilizaciones de millo-
nes en las calles.

Aun sin una dirección revolucionaria 
al frente, sin una organización que cana-
lice toda esta fuerza y rabia, la negativa 
de millones de jóvenes, trabajadores y 
trabajadoras, estadounidenses y migran-
tes, a sucumbir bajo el yugo trumpista 
muestra el potencial para barrer a este 
reaccionario y sus políticas.

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

BONAPARTISMO Y
TOTALITARISMO en EEUU

INTERNACIONAL
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El verano de 2025 será recordado como 
el momento en que la Unión Europea re-
nunció a cualquier apariencia de sobera-
nía, una ficción que la burguesía del con-
tinente pretendió mantener durante mu-
cho tiempo, y se postró ante las exigen-
cias económicas, políticas y militares de 
Donald Trump.

El vasallaje ante los amos de Washing
ton ha sido especialmente bochornoso 
desde el inicio de la guerra imperialista 
en Ucrania, pero ha alcanzado cotas de in-
famia con la ofensiva genocida de Trump 
y Netanyahu contra el pueblo palestino. 
Ese “jardín de democracia”, como bau-
tizó Borrell a la Europa capitalista, apes-
ta. Y el olor es más nauseabundo en esta 
fase histórica atravesada por una deca-
dencia industrial agónica y la insignifi-
cancia en las relaciones internacionales.

Fiel a su estilo, Trump no desechó la 
oportunidad de escenificar la humilla-
ción europea. La cumbre de julio que se-
lló el acuerdo comercial entre EEUU y 
la UE se realizó en un campo de golf de 
su propiedad en Escocia. Allí, entre par-
tido y partido, dedicó apenas una hora 
para que Ursula von der Leyen aceptase 
sin discusión los aranceles draconianos 
impuestos a las exportaciones europeas. 

Apenas dos semanas después los líde-
res europeos que acompañaron a Zelens-
ki a Washington, para conocer lo que el 
presidente norteamericano había dispues-
to con Putin en la cumbre de Alaska, se 
reunieron en el Despacho Oval como si 
de parientes pobres se tratase. La ima-
gen de los primeros ministros británico 
y alemán, del lacayo holandés que diri-
ge la OTAN y de la jefa de la Comisión 
Europea apiñados en torno a unas ridí-
culas mesitas supletorias lo dice todo.

La desventaja de EEUU frente  
a China en la lucha  
por la hegemonía mundial

El contexto que explica la ofensiva de 
Trump contra la UE, sus aliados fiables y 
tradicionales, está en la batalla que desde 
hace una década libra EEUU para con-
trarrestar el auge de China como poten-
cia capitalista ascendente.

Durante su primer mandato, y a ins-
tancias del poder militar y financiero nor-
teamericanos, aprobó medidas para obs-
taculizar la expansión económica de Chi-
na, una política que Biden endureció. Pe-
se a que el saldo fue un sonoro fracaso, 
Trump inauguró su segundo mandato con 
una renovada ofensiva.

La contundente respuesta de Beijing, 
que neutralizó los aranceles norteameri-
canos con una subida de la misma pro-
porción a las importaciones de EEUU y 
bloqueó las exportaciones al mercado es-
tadounidense de tierra raras y otros mi-
nerales imprescindibles para los secto-
res tecnológicamente más avanzados de 
su industria, convenció a Trump y a sus 
asesores de que carecían de las fuerzas 
para sostener un ataque frontal contra su 
gran enemigo.

Además, la guerra en Ucrania desve-
ló las limitaciones del poder militar con-
junto de EEUU y sus aliados europeos y 
la impotencia de la política de sanciones 
contra Rusia. La clase dominante nortea-
mericana ha sacado conclusiones y ha 
modulado su estrategia.

Un sector piensa que las fuerzas de 
las que carecen para poder afrontar con 
posibilidades de éxito el desafío chino 
pueden obtenerse extorsionando sin pie-
dad a sus aliados. Primero dirigió su ar-
tillería comercial contra Canadá y Mé-
xico, para continuar después con Corea 
del Sur, Japón y otros países asiáticos y 
latinoamericanos.

Y esto es lo que sucede actualmente 
con la Unión Europea. Mientras Biden 
gastó cientos de millones en una ofensi-
va militar en Ucrania condenada al fraca-
so, Trump ha decidido que no solo no va 
a gastar más, sino que lo va a recuperar a 

costa de los presupuestos públicos de los 
países europeos. De ahí la imposición de 
una política de rearme en Europa que lle-
nará las cuentas de resultados de las em-
presas armamentísticas norteamericanas.

Un acuerdo comercial  
en beneficio de los grandes 
monopolios estadounidenses

El acuerdo consta de tres grandes apar-
tados. El primero se refiere a los inter-
cambios comerciales de los países de la 
UE con EEUU, y la principal caracterís-
tica es su brutal asimetría.

La Unión Europea acepta que EEUU 
grave con un arancel del 15% (10 pun-
tos más que ahora) sus exportaciones, 
excepto aquellos bienes que Washington 
ha declarado, por el momento, exentos 
de gravamen, y otras mercancías (ace-
ro y aluminio) que tendrán aranceles de 
hasta el 50%.

Las exenciones no son una benévola 
concesión de EEUU a sus súbditos eu-
ropeos. Si algunas exportaciones no tie-
nen arancel es por las negativas conse-
cuencias que su imposición tendría para 
la economía de EEUU. Pero Trump se re-
serva el derecho de revisarlas y anularlas.

La UE además se compromete a su-
primir los gravámenes sobre las impor-
taciones de productos industriales esta-
dounidenses y a suavizar reglamentacio-
nes, como las normas fitosanitarias que 
se aplican a los alimentos, que sin em-
bargo seguirán manteniéndose a la pro-
ducción europea.

El segundo apartado es el compromi-
so europeo de adquirir gas natural licua-
do (GNL), petróleo y productos energéti-
cos nucleares de los Estados Unidos por 
valor de 750.000 millones de dólares en 
los próximos tres años y de chips de IA 
por valor de 40.000 millones de euros.

Las compras de la UE a EEUU alcan-
zaron los 83.000 millones de dólares en 
2024. Incrementarlas hasta los 250.000 
millones en 2025 es completamente im-
posible, pero lo más importante es que la 
UE renuncia a buscar proveedores alter-
nativos de energía, atándose a la indus-
tria estadounidense de los hidrocarburos 
y garantizando a los grandes monopolios 
y fondos de inversión de EEUU unas ga-
nancias formidables.

La sumisión europea ha dado un sal-
to de calidad con la guerra en Ucrania. 
Eliminada Rusia como suministradora de 
gas a Europa, especialmente a Alemania, 
las compras a Estados Unidos represen-

tan ya la mitad de las importaciones eu-
ropeas de GNL. Este hecho subraya la 
importancia de la estrategia emprendi-
da: EEUU disfruta de la primacía como 
potencia exportadora mundial de GNL 
(22%), un avance espectacular teniendo 
en cuenta que en 2016 no exportaba es-
ta materia prima.

Para aclarar cualquier duda sobre lo 
que pretende Trump, el tercer apartado 
se refiere al compromiso de que las em-
presas y entidades financieras europeas 
invertirán otros 600.000 millones de dó-
lares adicionales a los planes ya previs-
tos hasta 2029. 

Actualmente, las inversiones en EEUU 
ascienden a 2,4 billones, equivalentes a 
algo más del 14% del PIB anual conjun-
to de los países de la UE. Incrementar en 
poco más de tres años ese ingente volu-
men de inversión un 24% reducirá de for-
ma muy significativa la inversión total, 
pública y privada, en territorio europeo.

¿Cómo es posible que la UE acepte 
sin rechistar? La razón son los grandes 
beneficios que obtiene el capital finan-
ciero e industrial europeo invirtiendo en 
territorio estadounidense o colaborando 
con la estrategia de Trump en Europa. La 
oportunidad de que los especuladores eu-
ropeos obtengan una buena tajada de es-
ta desviación colosal de recursos públi-
cos que financiarán el rearme y la com-
pra de energía estadounidense es una ra-
zón poderosa para el vasallaje político.

Por eso los Gobiernos europeos, con 
Alemania a la cabeza, declaran que “el 
Estado del bienestar ya no es sostenible 
financieramente” y se preparan para eje-
cutar una nueva oleada de recortes so-
ciales, privatizaciones y bajadas de sa-
larios reales drásticos. El incremento de 
la represión contra las protestas sociales 
y el ascenso de las formaciones de extre-
ma derecha son un aviso de que la cla-
se dominante europea está tomando me-
didas muy serias para afrontar un gran 
choque con la clase obrera y los secto-
res populares.

Entender las contradicciones entre los 
aliados transatlánticos, las fuerzas que 
empujan al imperialismo estadouniden-
se a esta estrategia agresiva, la debilidad 
estructural de Europa en este escenario 
mundial, y defender un programa socia-
lista e internacionalista es clave para res-
ponder a la ofensiva global del capital.

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

La Unión Europea
se arrodilla ante Trump
La Unión Europea
se arrodilla ante Trump
La Unión Europea
se arrodilla ante Trump
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Comienza un nuevo curso marcado a fue-
go por el genocidio contra el pueblo pa-
lestino y la farsa que todos los Gobiernos 
representan cada día. Lágrimas de coco-
drilo, lamentos jesuíticos, resoluciones y 
gestos vacíos que no pueden disimular el 
generoso apoyo militar, económico y di-
plomático que Netanyahu y su régimen 
nazisionista reciben de EEUU y la UE 
para perpetrar esta masacre. 

Esta es la realidad. Las palabras y los 
discursos no valen de nada cuando un 
pueblo está siendo asesinado ante los ojos 
del mundo. Tratamos con un holocaus-
to de tal magnitud que solo los hechos y 
acciones, contundentes y radicales, va-
len para impedir que continúe.

Por eso la actuación de Pedro Sánchez 
y Yolanda Díaz solo puede calificarse de 
escandalosa y falsa. Vuestras decisiones 
prácticas contradicen vuestras palabras 
y la pose indignada que adoptáis. Sí, se-
guís comerciando, seguís comprado ar-
mas y seguís manteniendo relaciones di-
plomáticas con un Estado terrorista que 
ha matado decenas de miles de niños y 
niñas. Seguís en el redil junto al impe-
rialismo estadounidense y europeo, y por 
más que lo pretendáis maquillar lo que 
hacéis, y lo que no hacéis, lo están vien-
do millones de trabajadores y de jóvenes.

El genocidio está golpeando la con-
ciencia de la clase obrera como ningún 
otro acontecimiento. Y esto explica por 
qué el movimiento de solidaridad con el 
pueblo palestino se ha transformado en 
una colosal protesta política en los países 
imperialistas cómplices de Israel. Movi-
lizaciones en las que participan cientos 
de miles, millones realmente, y que na-
ce de la acción directa de activistas, co-
lectivos y organizaciones que desde aba-
jo se mueven independientemente y en 
muchas ocasiones contra las directrices 
de los aparatos sindicales y políticos de 
esa “izquierda” gubernamental tan hipó-
crita y fusionada con el sistema. La otra 
cara es la enorme represión policial y ju-
dicial contra quienes alzamos la voz, en 
Alemania, en Francia, en Italia, en Gran 
Bretaña y también en nuestro país.

Están jugando con fuego y se han que-
mado. ¿O acaso pensaban que podían eje-
cutar este asesinato en masa, sembrar una 
hambruna cruel, destruir el 90% de las 
casas e infraestructuras sanitarias y civi-
les de Gaza, matar a casi 300 periodis-
tas y completar una limpieza étnica in-
fame sin que tuviera consecuencias? El 
sionismo es la peste parda del siglo XXI 
y está muy bien acompañado por la ex-
trema derecha y las burguesías occiden-
tales. Conviene no olvidarlo.

¿Cómo frenar la ofensiva  
de la reacción?

En el momento de escribir este editorial 
la tensión en el Estado español está esca-
lando. La despedida de decenas de miles 
a la flotilla Global Sumud en Barcelona, 
Madrid, Sevilla, Málaga…, el gran boi-
cot popular a la vuelta ciclista exigiendo 

la expulsión del equipo sionista, que ha 
tenido un punto brillante en Bilbo y cul-
minará seguramente con grandes protes-
tas en Madrid, los encierros de docentes 
en el Círculo de Bellas Artes de la capi-
tal, la huelga estudiantil organizada por el 
Sindicato de Estudiantes para el 2 de oc-
tubre y las grandes manifestaciones uni-
tarias que tendrán lugar ese fin de sema-
na muestran que para luchar conta el sio-
nismo —una pata fundamental del fascis-
mo global— hay que hacerlo de manera 
contundente y radical.

Netanyahu es sostenido por la extre-
ma derecha del planeta, desde Trump a 
Milei, desde Bolsonaro a Meloni, pasan-
do por Feijóo y Abascal. Si el Gobierno 
del PSOE y Sumar quiere realmente fre-
nar a la reacción, ¿por qué no rompe to-
do vínculo con Israel ya? ¿Por qué se re-
siste de esta manera cuando la presión de 
su base electoral es tan rotunda?

La respuesta es clara: no rompe por-
que significaría enfrentarse con los amos 
imperialistas de Washington y Bruselas, 
desafiar los intereses de las grandes cor-
poraciones, bancos y empresas armamen-
tísticas que se están lucrando con el ge-
nocidio, y animar aún más a la movili-
zación internacionalista. No hay día que 
los y las ministras de Sumar, y algunos 
del PSOE, no lamenten el genocidio, pe-
ro lo cierto es que siguen en sus sillones 
ministeriales aceptando servilmente las 
imposiciones de Trump y de la OTAN, 
aprobando los presupuestos militares más 
grandes de la historia, y llenando las ar-
cas y los arsenales de Zelenski y su ca-
marilla, entre otras muchas cosas. 

Todos sabemos perfectamente que la 
ofensiva de la extrema derecha y la de-
recha extrema no va a parar, que Vox y 
el PP están completamente lanzados en 
una carrera para desgastar y tumbar a Pe-

dro Sánchez utilizando sus numerosos 
puntos de apoyo en el aparato del Esta-
do y los medios de comunicación. ¿Pero 
qué hace el Gobierno para combatir es-
ta ofensiva? Recurrir a los mismos mé-
todos que utiliza respecto al genocidio 
en Gaza: nada de políticas de izquierda 
consecuentes y audaces, sino palabrería 
y propaganda.

La demagogia racista, franquista, ma-
chista, antiobrera y sionista que vociferan 
los líderes del PP y de Vox no se desmon-
tará con programas en la televisión pú-
blica. Para enfrentar a esta morralla cla-
sista hay que llevar a cabo políticas rea-
les en beneficio de la clase trabajadora, 
que acaben con las privatizaciones de la 
sanidad y la enseñanza públicas, de la 
atención a la dependencia y de todos los 
servicios públicos; que renacionalicen 
los grandes monopolios de la energía, 
que resuelvan el problema de la vivien-
da de la única manera posible, ofrecien-
do dos millones de casas de titularidad 
pública con alquileres que no superen el 
20% del SMI, mediante la expropiación 
de los pisos en manos de caseros rentis-
tas, de fondos buitres y de bancos. 

Si el Gobierno acometiera estas medi-
das contaría con el apoyo entusiasta de la 
mayoría de la población. Pero hacer es-
ta política de izquierda, y no las mismas 
políticas neoliberales de siempre, implica 
entrar en colisión con los grandes pode-
res económicos que dirigen nuestras vi-
das. Y este Gobierno huye de eso.

Pedro Sánchez y Yolanda Díaz se ras-
gan las vestiduras por el discurso del 
odio de Vox. ¿Pero qué hacen para im-
pedir que las bandas nazis campen a sus 
anchas en Torre Pacheco, agredan a me-
nores no acompañados y a periodistas de 
izquierda? ¿Qué medidas toman para de-
purar de fascistas las fuerzas y cuerpos de 
seguridad del Estado? ¿Por qué no dero-
gan la Ley Mordaza? ¿Por qué no indul-
tan a los seis jóvenes antifascistas de Za-
ragoza o a las 6 sindicalistas de La Suiza?

No nos podemos engañar. Si las em-
presas del IBEX 35 se están forrando es 
porque la “paz social” y la desmoviliza-
ción sindical facilita en extremo los ba-
jos salarios y la precarización laboral. Lo 
mismo sucede con el racismo. Todo el día 
hablando de tolerancia y mestizaje, pe-
ro en la UE los representantes del PSOE 
votan a favor de las leyes racistas e is-
lamófobas inspiradas por la extrema de-
recha y que han convertido las fronteras 
del viejo continente en un campo mina-
do para asesinar a miles de inmigrantes.

No, no podemos esperar que este Go-
bierno haga un “giro social” ni rompa sus 
pactos con los capitalistas de dentro y de 
fuera. Tanto la resistencia que levantemos 
como las conquistas que logremos serán 
el fruto de la lucha colectiva y de nues-
tra conciencia de clase. Seguimos total-
mente comprometidos, construyendo mi-
litancia y organización revolucionaria.

Gobierno PSOE-Sumar
Complicidad y gestos vacíos  

con el genocidio

EDITORIAL

Únete a
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4 VIENE DE LA CONTRAPORTADA

Las empresas que controlan el sector 
han recibido contratos públicos por valor 
de 384 millones de euros en los últimos 
dos años solo de las comunidades autóno-
mas, a los que se suman otros 270 millones 
del Ministerio de Transición Ecológica, en 
manos del Gobierno del PSOE y Sumar.

Son empresas que conocemos bien, 
como Avincis que controla más de la mi-
tad del mercado de servicios aéreos de 
emergencias (incendios, salvamento ma-
rítimo y emergencias sanitarias) o Pega-
sus Aero Group, principal operador en re-
giones como Andalucía, Castilla y León, 
Castilla-La Mancha y Canarias.

Una rápida radiografía de la gestión 
medioambiental de la Junta de Castilla 
y León, una de las zonas más afectadas, 
desnuda la hipocresía y la desfachatez de 
la derecha. El 40% de los bomberos fo-
restales de la región trabaja para empre-
sas privadas que se reparten las licitacio-
nes para la prevención y extinción de los 
incendios y el otro 20% depende del go-
bierno regional. Entre 2024 y 2025, Al-
fonso Fernández Mañueco ha repartido 
más de 100 millones de euros a unas vein-
te empresas locales. Hablamos del mismo 
Gobierno cuyo consejero de Medio Am-
biente opina que “mantener el operativo 
de incendios todo el año es absurdo y un 
despilfarro” y que los incendios se deben 
“a los ecologistas y sus nuevas modas”.

Y lo mismo sucede en la Xunta de 
Feijóo, que ha mantenido los parques de 
bomberos comarcales bajo el control de 
empresas privadas; o cuando Mazón lle-
gó a la Generalitat Valenciana y guillo-
tinó la Unidad Valenciana de Emergen-
cias; o en la Comunidad de Madrid, donde 
durante 20 años este servicio lo maneja-
ban dos empresas privadas. Pero la fas-
cista de Ayuso prefiere culpar “a la agen-
da ideológica” de este saldo incendiario. 

Contratos temporales, nula 
formación y convenios obsoletos

Todo este negocio no solo ha concen-
trado enormes beneficios en unas pocas 
manos, sino que ha generado unas condi

ciones laborales críticas para los trabaja-
dores. Llevan en lucha muchos años de-
nunciando las condiciones en las que tra-
bajan y agradeciendo a los vecinos de las 
localidades cercanas a los incendios que 
han arriesgado su propia seguridad para 
brindarles ayuda, comida y agua. 

En el caso de la Comunidad de Ma-
drid el convenio colectivo de bomberos 
forestales lleva 17 años caducado, cobran 
1.300 euros en una ciudad donde los pre-
cios están disparados y la temporalidad 
—un 40% de los trabajadores solo están 
contratados cuatro meses en verano— ha-
ce imposible profesionalizar la plantilla.

A todo esto hay que sumar que estas 
empresas no dedican ni un solo céntimo 
a la formación y preparación de quienes 
se tendrán que enfrentar durante muchas 
horas seguidas al fuego. “Tú puedes entrar 
el primer día a trabajar y según te pones 
el mono suena la campana y te tienes que 
ir”, denuncia un bombero de León. Mien-
tras sean empresas privadas las respon-
sables de la gestión del medio natural, el 
abaratamiento de los costes y el máximo 
beneficio empresarial primarán sobre la 
prevención de riesgos, la protección fo-
restal y el empleo digno. Y estas empre-
sas, no lo olvidemos, se llenan los bolsi-
llos gracias al dinero público que sale de 
nuestros impuestos y de las privatizacio-
nes, de las que el PSOE también ha sido 
un patrocinador entusiasta.

¿Escudarse en las competencias  
o revertir las privatizaciones?

Por eso es un insulto a nuestra inteligen-
cia recurrir a la propaganda barata. No 
basta con las palabras de preocupación de 
Pedro Sánchez o que Yolanda Díaz cri-
tique los “fallos de coordinación” desde 
la manifestación en Vigo contra la negli-
gencia de la Xunta.

¿Acaso no están en el Gobierno cen-
tral? ¿Acaso no tienen toda la capacidad 
legal para aprobar leyes urgentes que anu-
len las privatizaciones y rescaten estos 
sectores imponiendo una gestión públi-
ca con medios y condiciones dignas? Por 
supuesto que sí, pero no tienen ninguna 

voluntad política de enfrentarse a los mo-
nopolios empresariales porque eso signi-
ficaría atacar el problema de raíz: el be-
neficio capitalista. Y ellos no están para 
eso obviamente, es mucho más fácil es-
cudarse en las competencias autonómi-
cas y lo mala que es la derecha como, 
por cierto, hacen respecto a la vivienda, 
la educación, la sanidad…

¿Cómo es posible que el pro-
pio Ministerio de Transición 
Ecológica reconozca que 
existe un “oligopolio de 
facto” en los operado-
res aéreos privados que 
contrata el Gobierno 
central y no haga nada? 
Y lo mismo sucede res-
pecto a las pésimas condi-
ciones laborales y sa-
lariales de los cuer-
pos de emergencias. 

El Gobierno PSOE-Sumar puede tra-
tar de esconder la cabeza bajo la arena 
mientras vocea que “es todo culpa del 
PP”. Luego nos dirán que les tenemos 
que votar para que no lleguen los fascis-
tas. Pero la reacción ya ha llegado, la su-
frimos en muchos territorios. Y estas po-
líticas de recortes y privatizaciones leta-
les de los sectores públicos, que con tanto 
orgullo enarbola la derecha, fueron ini-
ciadas, extendidas y reforzadas por Go-
biernos del PSOE durante décadas.

El modo de producción capitalista 
lo destruye todo a su paso con la com-
plicidad de los Gobiernos que sostienen 
la llamada economía de mercado. Vivi-
mos bajo un sistema en el que vale más 
un contrato jugoso para desviar dine-
ro público a grandes empresas que ase-
gurar empleos fijos para los trabajado-
res forestales. O que aumenta las parti-
das para la tauromaquia mientras nues-
tros bosques arden. 

Acabar con el capitalismo es una ta-
rea urgente si queremos evitar la 

hecatombe ecológica, y eso 
implica una lucha sin cuar-
tel contra sus servidores 
políticos.

El Estado español 
EN LLAMAS

Firma el manifiesto y ayúdanos a difundir la campaña

COLABORA CON NUESTRA
CAJA DE RESISTENCIA

¡Si tocan a una, nos tocan a todas! ¡Siempre antifascistas!
Para afrontar los gastos legales de nuestra defensa y llevar adelante la campaña  

de solidaridad necesitamos de vuestro apoyo. ¡Muchas gracias!



POR LA DEMOCRACIA OBRERA SEPTIEMBRE 2025 • EL MILITANTE 9

Escuela de verano 2025
La teoría al servicio 
de la intervención 
en la lucha de clases
El Espacio Rosa Luxemburgo se colvió a llenar duran-
te la celebración de la Escuela de Verano de Izquier-
da Revolucionaria en los cuatro paneles que dedica-
mos a estudiar la historia de nuestra clase: la Revo-
lución rusa, bolcheviques en el poder; Alemania en 
revolución, de la Liga Espartaquista al KPD; Obre-
ros en armas, república, revolución y antifascismo; 
y Genocidio sionista en Gaza, una alternativa comu-
nista para un mundo en llamas. 

Puedes leer la crónica y ver la galería de fotos
en izquierdarevolucionaria.net

NOVEDAD DE LA
FUNDACIÓN FEDERICO ENGELS
Lecciones de Octubre fue escrito por León 
Trotsky en septiembre de 1924 como pró-
logo a la edición rusa de sus artículos del 
primer año de la revolución, publicados 
con el título 1917.

Este texto pasó a la posteridad por una 
razón de peso. Trotsky, sacando las con-
clusiones del fracaso de la revolución ale-
mana de 1923, realizó una amplia incur-
sión en los hechos que llevaron a los bol-
cheviques al poder, desgranando detalla-
damente la batalla ideológica que Lenin 
libró contra las políticas conciliadoras de 
Stalin, Kámenev y otros “viejos bolchevi-
ques” en la primera etapa de la revolución.

Es ampliamente conocido que el lí-
der bolchevique propuso una audaz re-
orientación política en sus célebres Te-
sis de Abril. Aprobadas en una conferen-
cia especial del partido, las tesis se con-
virtieron en el programa de la revolución 
socialista que los bolcheviques populari-
zaron entre millones de soldados, obre-
ros y campesinos.

Pero Lenin todavía tuvo que sortear nu-
merosas vacilaciones e incluso una oposi-
ción encarnizada entre algunos de sus más 
estrechos colaboradores, completamente 
reacios a seguir sus llamamientos a la in-
surrección y la toma del poder.

Lecciones de Octubre también repre-
senta una respuesta argumentada a la cam-
paña de distorsiones y falsificaciones lan-
zada por la troika Stalin-Zinóviev-Káme-
nev, que dirigió el partido tras la muerte 
de Lenin. Esta obra junto a la famosa de-
claración de 46 dirigentes bolcheviques 
hecha pública un año antes, en la que se 
denunciaba la asfixia burocrática impues-
ta por Stalin y la necesidad de defender 
los fundamentos de la democracia obrera 
leninista, constituyeron un corpus políti-
co inicial sobre el que se agrupó la Opo-
sición de Izquierda.

La Oposición de Izquierda, o bolche-
viques-leninistas como se autodenomina-
ban sus partidarios, actuó dentro del PCUS 

hasta bien entrados los años treinta enar-
bolando el programa del internacionalis-
mo proletario leninista frente al avance de 
la gangrena burocrática en el partido y en 
el Estado obrero. Trotsky fue su más im-
portante dirigente y teórico.

Posteriormente a la publicación de 
Lecciones de Octubre, concretamente en 
1925, cuando Zinóviev rompió con Sta-
lin por la teoría del “socialismo en un solo 
país”, el primero admitió que, como parte 
de las maniobras por hacerse con el con-
trol del aparato, sugirió que se vincularan 
las diferencias políticas que se ventilaban 
en aquel momento con las discrepancias 
que Lenin y Trotsky mantuvieron en 1903.

Estas diferencias, que habían queda-
do completamente zanjadas en 1917, se 
convirtieron en el recurso infame para te-
jer una amalgama sin principios y así des-
calificar a la oposición. Un método que 
habría sido imposible de utilizar en vi-
da de Lenin.

Zinóviev y Kámenev propusieron in-
cluso que Trotsky fuera expulsado del 
partido, pero Stalin, actuando entonces 
con suma cautela, vetó la idea por temor 
a provocar una rebelión interna. No hay 
que olvidar que León Trotsky todavía fi-
guraba al frente del Ejército Rojo y goza-
ba de una enorme popularidad.

En cualquier caso, la troika fabricó la 
leyenda del “trotskismo”, que se convir-
tió años después en sinónimo del más te-
rrible de los crímenes. Bajo ese epíteto, al 
que se añadió posteriormente el de “ene-
migo del pueblo”, Stalin y la burocracia 
expulsaron a decenas de miles de militan-
tes del partido, fusilaron a los compañe-
ros de Lenin que dirigieron el triunfo re-
volucionario y condenaron a miles de bol-
cheviques de la Oposición de Izquierda a 
una muerte segura en los campos de con-
centración de Vorkutá y Kolimá.

Estas páginas, llenas de maestría y pro-
fundidad dialéctica, no solo abrirán nue-
vas perspectivas a los jóvenes revoluciona-

rios que 
se acercan con 
entusiasmo a las ideas 
del comunismo, también vol-
verán a recordar a los más veteranos 
el programa político con el que los obre-
ros de Rusia tomaron el cielo por asalto. 176 págs. | 18 euros



27 de septiembre de 1975
NOSOTROS NO OLVIDAMOS

El 27 de septiembre de 1975 peloto-
nes de voluntarios de la Guardia Ci-
vil y la Policía Armada llevaron a ca-
bo los últimos fusilamientos de la dic-
tadura. Xosé Humberto Baena, José 
Luis Sánchez-Bravo y Ramón Gar-
cía Sanz, militantes del FRAP, y Jon 
Paredes “Txiki” y Ángel Otaegi, de 
ETA, fueron las víctimas de este cri-
men político.

Para hablar sobre un aconteci-
miento que conmocionó a la resis-
tencia antifranquista y desató un 
vendaval de solidaridad internacio-
nal, entrevistamos a Pablo Mayoral 
y Manuel Blanco Chivite, veteranos 
militantes antifascistas que fueron 
condenados a 30 años y a pena de 
muerte respectivamente en el proce-
so de septiembre de 1975 por su mi-
litancia en el FRAP.

El Militante.- ¿Qué pretendía la dic-
tadura con estos últimos asesinatos? 

Manuel Blanco Chivite.- Primero 
de todo hay que tener en cuenta una co-
sa: los últimos años del franquismo, lo 
que se conoce como el “tardofranquis-
mo”, pasaban una crisis política y eco-
nómica de profundidad. En medio de es-
ta situación, la lucha, la movilización, las 
huelgas y las acciones de calle iban en 
aumento. Precisamente por este escena-
rio de fondo el régimen franquista, y el 

ejército que lo sostenía, decide asesinar 
y golpear con dureza.

Pablo Mayoral.- Sí. En los años 1974 
y 1975 fue cuando se produjeron más de-
tenciones, juicios y procesos en el Tri-
bunal de Orden Público. Había secues-
tros de periódicos, estados de excepción 
y muchos asesinatos por parte de la poli-
cía y la Guardia Civil. En 1975 hubo más 
de 20 personas asesinadas por el simple 

hecho de repartir propaganda y realizar 
otras actividades antifascistas.

En este contexto, la dictadura decide 
dar un escarmiento y orquesta deprisa y 
corriendo cuatro consejos de guerra: dos 
en Madrid, uno en Burgos y otro en Bar-
celona. En ellos se pide la pena de muerte 
a 13 personas, y finalmente se dictan 11 
sentencias de muerte. El 27 de septiem-
bre es cuando se ejecuta a tres de nues-
tros compañeros del FRAP y del Partido 

Comunista de España (Marxista-Leninis-
ta) y a dos militantes de ETA.

EM.- ¿Cómo vivisteis aquellos 
momentos?

MB y PM.- Cuando militas bajo una 
dictadura sabes desde el primer momento 
que te la juegas. Incluso te la puedes ju-
gar sin militar. El hecho de ir a una ma-
nifestación, hacer una pintada, cualquier 
protesta, te podía llevar a las palizas, a la 
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Vladimiro Fernández, Manuel Cañaveras, 
Manuel Blanco y Pablo Mayoral en el 

cementerio de Hoyo de Manzanares, 
Madrid, noviembre de 1977.
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cárcel o a que te pegara un tiro por la es-
palda el guardia civil de turno.

Los consejos de guerra, como forma 
de intentar aplastar la movilización so-
cial, se hicieron de forma aleatoria, sin 
mucha preparación jurídica y los sufri-
mos trabajadores de la fundición, perio-
distas, campesinos, enfermeras, mecá-
nicos, estudiantes… Nos pedían la pena 
de muerte a gallegos, manchegos, vas-
cos, aragoneses, madrileños… es decir, 
a luchadores de todo el Estado.

Nuestro consejo de guerra duró cua-
tro horas, era la tónica general, y de ahí 
se aprobaron tres penas de muerte. En 
esas cuatro horas se rechazaron todas 
las pruebas que nuestros abogados apor-
taron y nos condenaron por las declara-
ciones de la policía y la Guardia Civil. 
Vaya, que todo estaba escrito de antema-
no. En otros consejos de guerra incluso 
los abogados eran expulsados de la sa-
la y nuestros camaradas fueron defendi-
dos por militares, que ya es el colmo de 
la vergüenza.

A nuestra detención se suma el pa-
so por la DGS con torturas incluidas, 
la estancia en la cárcel de Carabanchel, 
donde la visita de nuestros abogados 
se dilató más de 20 días, y donde estu-
vimos aislados cerca de 40 días en cel-
das de castigo sin ver a nadie. En estas 
circunstancias condenaron a muerte a 
Manuel Blanco Chivite, posteriormen-
te conmutada, y en mi caso, Pablo Ma-
yoral, a 30 años.

EM.- Lejos de la imagen idílica de 
la Transición, aquellos años estuvie-
ron marcados por la represión y por 
mucha lucha, valentía y movilización. 

PM.- Había una efervescencia total 
en las fábricas, en las universidades y en 
los barrios obreros. En 1975, en Madrid, 
en cada estación de metro había una pa-
reja de Policía Armada que registraba a 
todos los jóvenes. Ese era el ambiente, 
un ambiente de ocupación policial y mi-
litar de las calles.

El problema que tenían era que la re-
presión no podía frenar la contestación a 
la dictadura, que también crecía cuantita-
tiva y cualitativamente. Por eso se orques-
taron los consejos de guerra. Cuando la 
situación se hizo crítica hubo una orden 
clara de que los fusilamientos se lleva-
ran a cabo para escarmentar con sangre.

Esos últimos fusilamientos fueron una 
salvajada. Y así se vio en todo el mun-
do, en Europa en particular. Hubo movi-
lizaciones muy potentes en Francia, Ale-
mania, Gran Bretaña… La lucha antifas-
cista forzó también a que 17 embajado-
res europeos se marcharan como forma 
de protesta, e incluso México pidió la 
expulsión de la dictadura franquista de 
la ONU, que había entrado por exigen-
cias de EEUU.

La dictadura respondió y el 1 de oc-
tubre de 1975 montó una manifestación 
ante el Palacio de Oriente, en Madrid, a 
la que acudieron miles de fascistas de to-
da España. Franco dio su último discur-
so, acusó de que esa respuesta social era 
una confabulación judeo-masónica, pe-
ro ya era insostenible. La dictadura ya 
no se podía reafirmar.

Yo creo que fue ese día en el que se 
dieron cuenta que había que mover fi-
cha. Seis días después, como me gusta 
decir, se “desenchufó” a Franco, luego 
entró en el hospital… Todo esto, mien-
tras se llevaban a cabo las maniobras pa-
ra imponer a la monarquía. Precisamen-
te, Juan Carlos I estuvo en ese aquelarre 
fascista del 1 de octubre. El 20 de no-
viembre Franco muere, y ahí ya empie-
za otra historia.

EM.- La Ley de Am-
nistía del 77 ha impedi-
do el juicio y castigo a 
los responsables de la re-
presión durante décadas. 
¿Cuál es vuestra opinión 
al respecto? 

MB.- Por un lado, el mo-
vimiento de masas tenía la 
clara reivindicación de la 
amnistía total, la libertad de 
todos los presos antifranquis-
tas. Esto se consiguió, pero en 
la Ley de Amnistía se incluye 
un punto que es la autoamnis-
tía de quienes ni siquiera esta-
ban juzgados o perseguidos: los 
servidores del régimen franquis-
ta, los asesinos y los cuerpos y 
fuerzas de seguridad del Estado 
que habían defendido la dictadu-
ra hasta el último momento, e in-
cluso después.

En esa Ley de Amnistía que-
da pendiente honrar la memoria 
histórica, porque los Pactos de la 
Transición se encargaron de tachar 
esa memoria histórica. Es decir, la 
gran mayoría de la sociedad estuvo 
durante cuarenta años guardando si-
lencio impuesto a golpe de pistola. 
Pues lo que esa ley permitió fue que 
ese silencio se mantuviera intacto aun 
después de la caída de la dictadura.

Eso es lo que explica que las fa-
milias de los últimos fusilados no ha-
yan recibido nada de nada del Régi-
men del 78.

PM.- Cuando murió Franco, las an-
sias de libertad y de querer cambiar las 
cosas se multiplicaron. El movimien-
to huelguístico que hubo en 1976 fue 
abrumador. Y ojo, la represión también 
se multiplicó. El paso de la dictadura a 
la monarquía no fue nada idílico: la Se-
mana Negra de Madrid en la que matan 
a Arturo Ruiz, a Mariluz Nájera, los cin-
co abogados laboralistas asesinados por 
los fascistas…

Nosotros, como revolucionarios, lu-
chábamos por mucho más de lo que se 
consiguió. La consigna de la “amnistía” 
se convirtió en la columna vertebral del 
movimiento en las calles, y si se consi-
guieron indultos y salimos de la cárcel fue 
gracias a la movilización por abajo. Pero 
queríamos la amnistía total, y no que se 
exonerara a los criminales y torturadores.

Y a nivel de la izquierda, fue un pro-
ceso muy interesante. El PSOE como 
tal no existía, luego llegaron las fuerzas 
oligárquicas y empezaron las maniobras 
para promocionar a Felipe González y 
compañía que fueron bandera de la ins-
tauración monárquica. Pero quien sí te-
nía fuerza era el Partido Comunista, to-
da la respuesta antifranquista se había 
organizado en él. Pero a partir de 1968 
hubo más organizaciones y movimien-
to a la izquierda del PCE: en Catalunya, 
en Galiza y en Euskadi las formaciones 
independentistas, el Partido Comunista 
de España (Marxista-Leninista), organi-
zaciones trotskistas como la Liga Comu-
nista Revolucionaria… Fuerzas que no 
comprábamos la reconciliación nacio-
nal que el PCE nos vendía, que quería-
mos una democracia real y una repúbli-
ca popular. Es decir, que hubo una clara 
diferenciación entre una izquierda pac-
tista y una izquierda rupturista.

EM.- Para conmemorar este ani-
versario acabáis de publicar un libro 
con el título de La generosidad de la re-
sistencia y proyectáis un gran acto en 
Madrid. ¿Qué nos podéis decir de es-
tas iniciativas? 

MB.- Transcurridos 
50 años de los asesinatos de Estado 

por fusilamiento del 27 de septiembre 
de 1975 señalar que, sobre la base de la 
última Ley de Memoria Democrática, el 
Gobierno de España ha declarado ilega-
les e ilegítimos a los tribunales militares 
que nos juzgaron y ha declarado igual-
mente ilegítimas y nulas las condenas 
de aquellos consejos de guerra. En con-
secuencia, ha entregado a las familias 
de José Luis Sánchez-Bravo y de Xosé 
Humberto Baena, militantes del FRAP 
fusilados entonces, así como a las her-
manas de Puig Antich, asesinado a ga-
rrote vil en marzo de 1974, sendos docu-
mentos de reconocimiento y reparación 
firmados por el ministro de Política Te-
rritorial y Memoria Democrática, Ángel 
Víctor Torres Pérez.

Celebramos, pues, este éxito de la lu-
cha de los familiares y de todo el movi-
miento estatal por la Memoria Históri-
ca en el acto tan emblemático convoca-
do para el sábado 27 de este mes.

También es una excelente ocasión pa-
ra reivindicar y recordar la lucha antifas-
cista en un momento en que, precisamen-
te, formaciones de corte fascista, ultra-
derechistas y neonazis están de nuevo 
en plena actividad dispuestos a liqui-
dar los derechos adquiridos por aque-
llas luchas. Destacar en este sentido las 
múltiples actividades, actos, exposicio-
nes, charlas, proyecciones… y con am-
plia participación social, política y me-
morialista que en todo el Estado se van a 

llevar a cabo en este mes y 
en recuerdo de los fusilados. En Vigo, 

Pamplona, Madrid, Barcelona, Valencia, 
Zaragoza, Bilbao, Irún… Todo un testi-
monio de que sabemos a qué y a quié-
nes debemos los avances conseguidos y 
un recuento de lo que queda por hacer, 
pues la impunidad del franquismo per-
manece intocable.

Los asesinos, a día de hoy, no han pa-
gado por sus crímenes: los ministros, los 
militares, los policías y guardias civiles 
que reprimieron y asesinaron durante to-
da la dictadura, los ejecutores directos y 
sus mandos… Todos han disfrutado y lo 
siguen haciendo de impunidad y de los 
beneficios que recibieron de la tiranía. 
Ahora que diferentes asociaciones me-
morialistas piden “garantías de no repe-
tición”, conviene recordar que, esa im-
punidad significa, precisamente, todo lo 
contrario, es decir, la garantía, en uno u 
otro momento, de una forma u otra, de 
repetición. De ahí que, como suele decir-
se, la lucha sigue y el recuerdo de los que 
combatieron al franquismo 
sigue siendo un ejemplo. 

Manuel Blanco Chivite y Pablo 
Mayoral hablando en el Espacio 

Rosa Luxemburgo.
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Los incendios forestales no han dado tre-
gua y han arrasando la península ibéri-
ca a lo largo de este verano. Decenas de 
miles de personas afectadas, pueblos en-
teros destruidos y desalojados, familias 
que lo han perdido todo entre las llamas 
y varios fallecidos. 

La destrucción causada por el fuego 
en lo que llevamos de año supone ya la 
peor cifra de la serie histórica en el Es-
tado español. No se trata solo de la can-
tidad de focos abiertos sino de la inten-
sidad de estos megaincendios que, tal y 
como denuncia la comunidad científica y 
los propios cuerpos de bomberos, se ca-
racterizan por su capacidad de propagar-
se rápidamente debido al cambio climá-
tico y la devastación ecológica que pro-
voca la depredación capitalista.

Hasta el 5 de agosto, el fuego había 
afectado a algo más de 47.000 hectáreas. 
Pero solo 15 días después, la cifra se dis-
paró hasta más de 390.000, una superfi-
cie casi tan extensa como la que se que-

mó en todo 2022 y un dato que repre-
senta el 40% de todas las hectáreas que-
madas en los últimos ocho meses en la 
Unión Europea.

Como siempre que nos enfrentamos 
a un desastre ecológico de estas dimen-
siones, igual que pasó con la DANA, nos 
hemos cansado de escuchar en boca de 
tertulianos, periodistas y representantes 
de Vox y del Partido Popular, que los in-
cendios son fenómenos imprevisibles o 
que hay una trama de pirómanos detrás. 
Un discurso negacionista que pretende 
desviar la atención del foco principal. Y 
es que soportamos un modelo forestal 
y medioambiental capitalista que pone 
los beneficios empresariales por encima 
del planeta y de las necesidades básicas 
de la inmensa mayoría de la población. 

Nuestro país está ardiendo y los res-
ponsables son quienes recortan y priva-
tizan los servicios públicos esenciales y 
condenan a unas condiciones laborales 
pésimas a sus trabajadores.

El PP, Vox y los empresarios se 
frotan las manos con el negocio 
del fuego

El espectáculo grotesco del PP y Vox sor-
prende a pocos. Estos mayordomos ser-
viles del gran capital han decidido, una 
vez más, hacer gala de su negacionismo 
climático y tratar de limpiarse las manos 
de toda responsabilidad. Que si es culpa 
de los ecologistas, que si la agenda 2030 
o la dictadura comunista que nos gobier-
na… Todo para tratar de imponer una am-
nesia colectiva ante las políticas crimina-
les que pusieron en práctica cuando es-
taban en La Moncloa, en el caso del PP, 
o actualmente en las comunidades autó-
nomas que gobiernan juntos.

Fue en 2003 con la Ley de Montes 
cuando se privatizó la lucha contra los in-
cendios forestales, otorgando a las CCAA 
la competencia sobre la gestión forestal 
y la extinción de incendios. Esta legis-
lación ha permitido que las administra-
ciones autonómicas externalicen las ta-
reas de emergencia a un reducido grupo 
de empresas privadas.

Es decir, un servicio público crítico 
y fundamental para proteger al medio 
ambiente y a la población, como lo son 
la educación, la sanidad o los cuidados 
de nuestros mayores, se ha convertido 
en un negocio millonario controlado por 
lobbies.
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